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, ' D E D I C A T O R I A
I .

Á  tí, V irgen  M aría, dedico este, m odesto ensayo  h istórico , 
que con el buen deseo y  la m ejor voluntad de servirte , he e sc r i

to para tu m ayor g lo r ia ...
Perm ítem e, M adre m ía, que tam bién dedique un tributo de 

sincera gratitud al virtuoso P. F é lix , R ector actualm ente del 

Santuario , y a tus dignos d iputados de la Cofradía, don José  

M .® B ellid o  y  don M anuel M ontoro; ya que gracias a sus alien

tos y  facilidades, he podido confeccionar estas págihas... E llos, 
generosam ente, me han favorecido con toda clase de libros, no

tas, m anuscritos, y  cuantos docum entos poseían, para que con 

el m ayor provecho escrib iera el presente übro...
Y  particularm ente, un vivo recuerdo a la noble y  hospitala^ 

ria C iudad  de A n d ü jar, que tanto quiere a su D ivina Patrona.,.

E l  A u t o r .

En Valencia, septiembre del año 1934.

•'  ' ' . . .  /  ■ '

\
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P R E F A C I O

A 33  km . de Jaén, extiende su bello caserío blanco, la bella 
ciudad de Andújar, de gran abolengo histórico, de la que dijo el 
poeta, que se muestra,

... en ios fértiles llanos 
envuelta en sus olivares, 
com o una reina en su manto.

L a  riente ciudad andaluza, que se m ira esbelta y  orgullosa 
en las claras aguas del Betis fam oso, nos atrae por su fervor re* 
ligioso a N uestra Señora de la Cabeza.

Con estas páginas, escritas al desgaire, quiero rendir un m o
desto hom enaje a este pueblo noble, creyente y  trabajador...

Porque la V irgen  de la Cabeza, es para los Iliturgitanos, lo 
que el alma es para el cuerpo: su com plem ento, su v id a ...

P A R T E  P R I M E R A  

Apuntes históricos de la Ciudad de Andújar

Iliturgi, fué fundada por los prim eros pobladores que vinie** 
ron con Tubal a España.

La primitiva ciudad, fué construida en el sitio que hoy lla
man los V illares, o Andújar el viejo, que está a una legua enci
ma de la actual, a la ribera del río Guadalquivir.

E n  tiem po de los rom anos, (194 años a n te s  de Jesucristo) fué' 
sitiada y bárbaram ente destruida, por «1 inhumáno Scipión, que 
pasó a cuchillo a todos sus m oradores; no respetando viejos, ni
ños ni m ujeres.

Después de la espantosa tragedia, el escaso núm ero de h abi
tantes que se habían salvado, eligieron un nuevo sitio, y  volvie
ron a reedificarla, en el lugar donde se halla hoy: a la derecha 
del río Guadalquivir, y  al pie de S ierra  M orena,
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6 José María Masiá y Llorhpart

Fu é la Andura de los romanos; A lturja  de los árabes, e Ili- 
turgis, de los naturales. Por corrucción, en el transcurso de! 
tiem po, ha llegado a la formación del actual nom bre: A ndújar.

E l libro de los Fueros de A ndújar, (fuero n,° 462) nos dice 
que durante el reinado en Toledo dei Rey Sisebuto, Andújar tu
vo Iglesia Catedral, donde estuvo enterrado su prim er prelado, 
San Eufrasio.

Igualmente, tuvo palacio R eal, en el cual vivió la infanta 
Egilona, hija del último rey visigodo, don Rodrigo.

Sufrió la invación africana, y  rescatada de los agarenos por 
A lfonso V II en 1 1 5 5 ,  distintas veces pasó del poder de los cristia
nos al de los árabes, hasta que el día de Santa M arina,— 18 de 
ju lio de 1 2 1 9 ,— el Santo R e y  don Fernando III pudo reconquis
tarla nuevamente, de una manera definitiva, ya que desde esa 
fecha no volvió a brillar sobre sus muros la media luna.

E n  varias ocasiones tuvo que padecer los horrores de la gue
rra, pues los árabes, con encarnizado em peño, quisieron volver
la a ganar.

E l  18  de junio de 1808 , soportó una terrible agresión del 
ejército francés, al mando del general Dupont, siendo espanto» 
sámente saqueada. *

Y atendiendo a su situación topográfica, un año después, fi
jaron en esta ciudad, el cuartel general, Jo sé  Bonaparte y  el 
m ariscal Soult, hasta que fué evacuada, con motivo de la céle
bre batalla de B ailén ,

[Andújar! U nos por la fama de tus riquezas naturales* mer« 
ced a la bondad de tu clim a; y  otros,— los m ás— , im pulsados 
por su fervor religioso, a causa de la renombrada existencia de 
tu Santuario, que el espíritu cristiano, cón titánico esfuerzo, le
vantó en la más alta cum bre de un elevado cerro, dedicado a la 
Madre del Salvador, has sido en todos los tiem pos y  por todas 
las generaciones, visitada y  envidiada..,!

ORIGEN DE LA VIRGEN DE LA CABEZA 

SEGÚN LA TRADICIÓN

SAN EUFRASIO

Terrones Robres nos dice,* que San Eufrasio era español, na
tural de la ciudad de Zaragoza.
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Historia Documentada de Ñuestra Señora de la Cabeza 1

t F u é  en una em bajada a Jerusalén  donde conoció a Santiago; 
y  a este A pósto l debe San  Eufrasio su dichosa conversión.

E l año 36 del nacim iento de Cristo, regresó a España, en 
com pañía del Santo Apóstol, que vino a sem brar la religión cris
tiana.

A  los once años, después de la muerte del Redentor, fué de
gollado Santiago en Jerusalén; San Eufrasio y sus com pañeros, 
trajeron el cuerpo de su M aestro a E spaña, y, luego de esta m i
sión, partieron para R o m a /a  darle cuenta al príncipe de los 
A pósto les del estado de conversión de España, y  a pedir su ben
dición y  órdenes sobre lo que habían de hacer.

San  Pedro les consagró O bispos y  volvieron a España los 
siete varones apostólicos; T orcuato , Ctesifón, Indalecio, E u fra 
sio, Cecilia, H esichio y . Segundo, que vinieron predicando hasta 
la B ética , donde se quedaron para dar a conocer las prim eras 
noticias del nom bre de Cristo, y  de la vida de los hijos de Diosi

E n  Iliturgi, puso su silla E p isco p a l, San E u frasio , siendo el 
prim er O bispo del Reino de Jaén.

Y  padeció m artirio, en dicha ciudad, el año segündo de N e
rón, o sea el l . °  de F eb rero  del año 57 del N acim iento de Je su 
cristo.

Para que los árabes no profanaran el cuerpo dé su primer 
apóstol, en el año 7 1 6  el prelado Egila  (o Egilán), ordenó a los 
cristianos de A ndújar, llevaran el glorioso cuerpo de San  E u fra
sio a G alicia , y  allí le ocultaron en un lugar de la m ontaña, don
de había un M onasterio de la O rden de San  B en ito , llam ado Val- 
deom ao; donde se hallan todavía los sagrados restos de dicho 
Santo. ,

Igualm ente ocultaron en lo más fragoso de la S ie rra , a tres 
leguas de la ciudad de A ndújar, una m ilagrosa im agen de la V ir 
gen  M aría.

Según la piadosa y  popular tradición,-—aceptada por algu
nos historiadores— , dicha im agen, labrada p or S an  Lucas, la 
trajo San  Eufrasio a Iliturgi, en uno de sus viajes a Jerusalén.

Tam bién  se atribuye a este Santo la venida a E spañ a de la 
insigne y  venerada reliquia el Santo  R ostro , que se conserva  en 
Jaén .

M artin X im en a, d ic e :—(A n ales E c l. p ag . 2 0 )— que la San* 
ta V erón ica, se veneraba en A n d ú jar, por haber sido traída por 
San  E u frasio ,
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a José María Masiá y Llompart

Venida del Apóstol San Pedro a Andüjar y donación del 

retrato de Nuestra Señora a San Eufrasio. Verdadero ori
gen de esta Sagrada imagen. Datos respecto a San Lucas.

Cuando San  E ufrasio  llevab^ seis años de m inisterio episco-i 
pal en A ndújar. o sea el año 50, vino de R om a el A p ó sto l San 
Pedro, com o V icario  de Cristo, a  visitar los O bispados de E s-  
paña.

A segu ran  el Padre Chacón, A m b rosio  M orales y  F lavio  Dex- 
tro, en su  Crónico, que el Príncipe de la Iglesia desem barcó en 
V élez-M álaga, que entonces se llam aba S ex i-F irm is, a veintitrés 
leguas de A ndújar.

Y  es opinión de m uchos historiadores que trajo consigo a E s 
paña varias im ágenes, que se venetan en las siguientes ciudades:

D e Je sú s  Crucificado: la que se venera en B U R G O S , en S A 
L A M A N C A , la de B A L A G U E R  (Cataluña), y  en Portugal, la 
de L E C A .

D e su bendita M adre: la de A T O C H A , en M adrid; la de 
A R A Z U Z U , en V izcaya ; la de la Caridad, en IL L E S C A S , y la 
de la Cabeza, en S IE R R A  M O R E N A  (Andújar),

Pro íesaba el A pósto l sincero cariño al prim er Obispo de Ili- 
tu rgi, desde que se hallaron en R om a -y  Jeru sa lén , y  con este 
m otivo quiso dejar San Pedro a San  E ufrasio  una nueva reliquia, 
no sólo para probarle una vez m ás su predilección y  cariño, sino 
para dotar a los habitantes de A ndújar, de un tesoro que, de g e
neración en generac;ón, y  a través de los siglos, habían de legar
se con entusiasm o inextinguible. - \

Segú n  Salcedo O lid, en A ntioqu ía , se entretenía el «entalla
dor» San  L u car, en hacer retratos de la Santísim a V irg e n ; unas 
veces de pintura, con prim orosos pinceles, y  otras, en relieves 
de cincel.

L a s  im ágenes las hacía de cedro, por haber infinitos en el 
m onte L íbano. >

D el Evangelista  San L u c^s,— según la tradición aceptada 
por !a Ig lesia ,— son las im ágenes de N uestra Señora de la C a
beza y  la de N uestra Señora del L o reto , que se venera en Italia, 
am bas m uy parecidas.

Dichas esculturas, ricas en belleza y  m érito artístico, son de
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Historia Documentada de Nuestra Señora de la Cabeza $

cedro, y  se conservan en perfecto estado, no obstante la mano 
destructora del tiem po.

E n tre  las varias razones que, aparte de la tradición, se adu
cen para creer que esta Sagrada Im agen fué construida por San 
Lucas, así com o ias virtudes, edad y ocupaciones preferentes de 
este Evangelista , dem uéstranlo los diferentes párrafos que e x 
tractam os de varios libros sagrados y  antiguas- narraciones, y  en 
especial de las de la V irgen  del L oreto .

Dicen así, los citados párrafos:
San  Lu cas, nacido en Antioquíz., kié gentil, com o cree San 

Jerónim o, y  según otros, hebreo E jerc ió  la m edicina, y  S . Pablo 
fué el que principalm ente trabajó en su conversión . Por esto le 
nom bra en sus cartas, con expresión del m ayor cariño. A co m p a 
ñó y  asistió a este Santo A p ó sto l, en sus viajes y  fatigas.

T ertuliano, com o cosa indudable, afirm a que San  Lucas no 
fué discípulo del Señor, sino que aprendió el E van gelio  de San 
Pablo y de los otros A p ó sto les, por lo cual San Ireneo le nom 
b raba solam ente hom bre apostólico y discípulo de los apóstoles. 
Predicó la fe de Cristo en D alm acia, las G alias, Italia y  Mace- 
donia. V iv ió  84 'afios.

N icéforo y  M etaphrates, añaden: que San  Lucas fué un ex^  
celente pintor, y, que dejó pintadas por su mano varias im ágenes 
del Salvad or y  de su Santísim a M adre.

Y  el abate O rsini, en su historia de la V irgen , consigna tam 
bién: , ..dedicación de Nuestra Señora de N ápoles, dicha N ues
tra Señora la M ayor, por el Papa Juan II en el año 533- Se  ha 
conservado precisam ente en esta Iglesia, construida por S . Pon- 
ponio, O bispo de N ápoles, una im agen de la Santa V irgen , h e
cha por San  Lucas.

Ésto  nos hace com prender de una m anera exactísim a el o r i
gen de la im agen de N uestra Señora de la Cabeza, ya  que coin
ciden dichos datos con la tradición, y  dem uestran por lo m enos 
la posibilidad de que el Evangelista San  Lucas, celoso p rop aga
dor de ia doctrina del M arti! del G ó lgota , construyese dicha 
efigie, entre otras m ás de la V irgen  y  de Jesús, y  que San P e 
dro, al visitar a los Obispos de A ndalucía, la dépositasé en A n- 
dújar, por conducto de San Eufrasio .

SAN PABLO EN ESPAÑA

N os cabe el honor de haber atraído el corazón inm enso de 
San  Pablo, y  la dicha de saber que bajo nuestro cielo, su p a la 
bra ardiente, hizo temblar a las almas.
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10 José María Masiá y Llompart

La venida de San Pablo a España descansa ya  en fundam en
tos firmísimos.

El Apóstol de las gentes en su Cap. X V  de su Epístola a los 
Rom anos, prom ete visitarlos «cuando se encam ine a España».

De su predicación en España responden, como cosa cierta y  
averiguada, San Clem ente, discípulo de San Pablo, quien ase
gura que su M aestro llevó la fe chasta el térm ino o confín del 
O ccidente...»

La  tradición asegura que el A pósto l desem barcó en T arragona.
Menéndez Pelayo (H eterodoxos, t. II, Cap. I), añade que 

A stig is (E cija),se  gloría de haber sido visitada por San Pablo.
El Fragm ento M uratoriano, escrito poco después del año 

16 0 , dice claramente que el A póstol se encaminó desde Rom a a 
España.

Y  Rus Puerta (Hist Ecl. Cap, X II), escribe: E l A póstol San 
Pablo vino a España el año 64. E s verosímil que predicó en el 
Reino de Jaén .

E l año 67 se hallaba de nuevo en Rom a, donde sufrió ya el 
martirio.

A sí, que el Cristianism o nos llegó a España por la voz de 
Santiago, San  Pablo y  los siete V arones Apostólicos. ,

Cabe suponer, pues, que en vez de San Pedro, com o dicen 
muchos autores en sus crónicas, hubiera sido San Pablo el que, 
por delegación del V icario  de Cristo, viniera a España en visita 
apostólica y  trajera las im ágenes que se atribuyen a la venida 
de San Pedro a Españ3.

NATURALEZA DEL PASTOR JUAN ALONSO DE RIVAS

Los historiadores han dedicado poca atención a este afortu
nado pastor.

Salcedo Olid, sólo nos dice que, entre los cristianos que 
apacentaban ovejas en aquellos montes de S ierra M ore
na, había un pastor natural de Colom era, hijo de cautivos 
cristianos de aquella villa, dedicado a este humilde y pobre 
ejercicio.

Unicam ente M esía, en su relación, nos da las siguientes 
noticias:

Una noche del mes de febrero de 1 2 I I  algunos habitantes 
del pueblo de Colom era preparaban alegrem ente una expedición 
al campo.
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Historia Documentada de Muestra Señora de la Cabeza i i

Entre los expedicionarios se hallaba ia fam ilia de R ivas, 
com puesta de éste, su m ujer y  un ágil y robusto chico de siete 
a ocho años de edad, llam ado Juan  A lonso , que era el único fru 
to de bendición de aquel honrado m atrim onio.

Cuando la expedición cam pestre m archaba de cam ino, vieron 
descender de una colina un torbellino de fieros alm orabides, 
a fanosos de sorpresas y ávidos de botín.

L a s  m ujeres huían con sus hijos a am pararse d é lo s  cercanos 
árbo les, y  los hom bres, aprestando sus arm as, vendían cara su 
vida, pues en aquellos bárbaros tiem pos era preferible ia m uerte 
al cautiverio.

R ivas y su m ujer, fueron hechos prisioneros, yendo á term i
nar su desgraciada vida en las m asm orras d,e G ranada.

E l pobre niño Juan, separado de sus padres en la confusión 
de la lucha, quedó oculto, y  aterrado en la espesura de un b o s
que; dé pronto un árabe, salpicado de sangre y  ébrio de furor, 
lo descubre; coge a Juan  violentam ente por un brazo y lo arras
tra sin piedad, levantando sobre él su afilada gum ía.

E l pequeño Juan A lonso , no con el terror de !a víctim a, sino 
con la fe del verd ad ero  cristiano, exclam ó, juntando las m anos y 
fijando sus negros ojos en el cielo : « ¡V irgen  M aría, am páram e!» 
U na m ano m isteriosa pareció detener la cuchilla del asesino; 
turbóse su vista, vaciló , y abandonándole, desapareció de aquel 
lugar.

Ju an  quedaba solo en el m undo; tenía una m isión divina que 
cum plir.

Pasaron m uchas horas; ei niño perm anecía en aquel cam po 
de m uerte, y  sin pensar en sí m ism o, m urm uraba las oraciones 
que le enseñara su m adre.

A lgu n o s fugitivos cam pesinos, reconociéndole, le recogieron .
E l brazo que tan brutalm ente le oprim ió el árabe, que inten» 

íó  asesinarle, le dolía cruelm ente.
A  la m añana siguiente, al vo lver del profundo letargo, se en

contró en una pobre casa, sobre un cam astro  y  rodeado de a q u e 
llas gentes que le salvarqn.

L a  fiebre era alta, y  al intentar m overse no pudo servirse 
del brazo que tanto le doliera.

A sus desgracias tenía que unir Una m ás: estaba manco.
Ju an  A lonso R ivas, cuya piedad y sentim ientos religiosos no 

reconocían superior, hubiera querido pasar su vida dedicado ai 
servicio de D ios en algún tem plo; pero su defecto y la necesidad 
de procurarse la subsistencia, le obligaron a entrar de pastor en 
casa dé un rico y  caritativo ganadero del puebló de A rjon a .
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12 José María Masiá y Llompart

Y  de tai manera se condujo, que su am o, recom pensándole, 
cuando llegó a la plenitud de la edad viril, le hizo dueño de un 
buen hato de ganado, el que apacentaba y explotaba por su ' 
cuenta en los sitios conocidos hoy en Sierra Morena con los 
nombres de Lugar Nuevo y. Solana de la V irgen, pasando la no
che siem pre donde aquella le alcanzaba, y  continuando fiel a sus 
creencias cristianas, constituía la contemplación de los miste
rios divinos, el verdadero éxtasis que embellecía su solitaria 
vida.

. Después de la aparición de la Virgen, nos dice Luisa F e  J i 
ménez (en su Historia de Nuestra Señora de la Cabeza), «que 
el pastor permaneció soltero dudante su larga vida, y  cuando se 
víó achacoso y casi ciego, dejó cuanto poseía en beneficio del 
Santuario».

«Entonces sus paisanos, los vecinos de Colom era, que nunca 
le habían olvidado, se lo llevaron a su pueblo, donde le cuidaron 
con mucho esm ero hasta que murió a la edad de 96 años, y  fué 
sepultado cristianamente, en el cem enterio de aquel pueblo, el 
año 1 3 10 » .  (?)

EL MILAGROSO HECHO DE LA APARICION
CIRCUNSTANCIAS DE TIEMPO Y LUGAR

Y  vam os a referir el punto más interesante y  principal de 
esta narración.

Su  aparición fué de esta forma.
Cuando han transcurrido siete siglos, y  la dominación árabe 

invade España, los cristianos* con particular cuidado, sacaron la 
Im agen de la Iglesia que había construido el R ey  Godo Sisebu- 
to,— donde se guardaba el cuerpo glorioso de San E u frasio ,— y 
la ocultaron en un breñal de la sierra, en una oquedad que tapa
ban y  escondían los jarales, apartado de toda com unicación de 
gentes y  caminos.

Sin duda, llegó a olvidarse el lugar donde quedara la santa 
Im agen, y  su historia misma es ya una borrosa tradición.

Han pasado quinientos años; cuando ya Fernando, el Santo, 
se acercaba a los muros de Sevilla, y  no quedaba morism a en 
Sierra Morena, un pastor humilde advertía cada noche, en el 
cerro más alto, resplandores de azulada luz, mientras escuchaba 
el tañer de una campana.

A l principio se sintió sobrecogido y  amedrentado, pero esp o-.

i
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Historia Documentada de Nuestra Señora de la Cabeza 13

leado luego por la curiosidad, m ovido acaso por un im pulso inte
rior, dejó su ganado y  corrió toda la noche hacia la cum bre ..

Y  allí, entre zarzales, estaba la im agen desaparecida antaño.
En  aquel m ism o m om ento, el brazo encogido y  paralítico del

pastor, adquirió sus naturales m ovim ientos, hallándole instantá
neam ente sano.

Juan  A lonso , corrió sin desm ayo tres leguas hasta la ciudad 
de Afidújar, por riscos y  breñales, bordeando sim as, salvando 
torrentes... para com unicar tan grata nueva.

L a  fe y  la piedad de los iliturgitanos elevaron un tem plo en 
aquel delicioso lugar,..

E sta  es en síntesis la sencilla historia de la aparición.
Pero veam os com o narra Terrones de R obres esta bella tra 

cMción, en su V ida de ,San Eufrasio . Cap. X X V I .
D espués que el últim o rey godo, don R odrigo , dando fin a su 

vida y  Reino le perdió, apoderóse de él el africano soberbio.
L o s  españoles, tem iendo la furia y  rigor de los árabes, huye 

ron de la m uerte, refugiándose en los m ontes de V izcaya, A stu 
rias y  León,

Y  porque no quedasen en poder de los infieles, llevaron con
sigo cuerpos y  reliquias de los santos, escondiendo las Santas 
Im ágenes en tierras y  m ontañas ásperas, para que los m oros no 
pudiesen hallarlas.

Posteriorm ente se han m anifestado las g loriosas apariciones, 
com o la de N uestra Señ o ra  de M ontserrat, N uestrá Señora de 
Guadalupe, etc., y  N uestra Señora  de la Cabeza, tan conocida 
y venerada en Andalucía y  Castilla, en 1 2 2 J

Se  apareció a un pastor, m anco de una mano, estando apa
centando su ganado, a la falda del m onte y  Cerro de la Cabeza, 
que por ser el más alto y  em pinado de todo su contorno, se lla
ma de ese nom bre, y  por consiguiente a la V irgen  que en él se 
apareció, intituláronla «N uestra Señora de la Cabeza»; el cual 
habiendo visto m uchas noches en la cum bre y  cim a del monte 
grandes luqes y  continuos resplandores, atem orizado y  adm irado 
de sem ejante claridad, y  del sonido de una pequeña cam pana, 
que asim ism o oíai dudaba qué pudiese ser; y  procurando ani
m arse y  desechando el tem or que le tenía acobardado, encom en
dándose a D ios, se fué acercando a donde las luces estaban, y  
llegando cerca vió en la concavidad de dos peñas, las cuales se r
vían de tabernáculo, a una sacratísim a im agen de N uestra S e ñ o 
ra, que despedía aquellos tan deleitables, claros y  ardientes 
resplandores («Salcedo Olid»), con un niño en sus brazos y  a 
sus p ies la cam pana que antes había oído; con cu ya  vista turba-
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do, humilde y  devoto, se arrojó -al suelo , y  postrado en tierra, 
adoró a ja Reina del cie!o y tierra.

V olviendo en sí, y  habiéndole la V irgen  sosegado, libre ya 
del tem or que tenía, le habló y m andóle se partiese luego a la 
Ciudad de A ndújar y  diese cuenta al Cabildo y C lerecía de lo ' 
que había visto, y  dijese que en aquel lugar, donde, se había a p a 
recido, la edificasen casa y  T em plo y en él hallarían rem edio en 
sus n< ct si.iades y  trabajos, teniéndola por su abogada e ínter* 
cesora.

Y  para que no dudasen en dar crédito al pastor, le sanó la 
mano de que estaba m ancos el cual, regocijado y contento, con 
tan grandes y nuevos favores, cam inó a la ciudad, atravesando 
montes y ásperos valles, y  sin im pedirle las m uchas peñas y  m a 
tas de que estaban poblados, llegó a la ciudad y  dió la n orabue
na y  parabién de tan soberano favor com o de parte de la V irgen  
les traía, en cuyo testim onio, para, ser creído, m ostraba la mano 
sana a los que manco le habían conocido.

A segu rad os, pues, y  certificados de la verdad del caso , los 
R egidores y  Clerecía de la ciudad, con otra mucha gente, cam i
naron con solem ne.procesión , llevando ál pastor delante, por 
guía y  capitán, para que corno nuevo Colón descubriese el teso 
ro, que h^bía hallado, y  enseñase el lugar donde estaba tan pre- 
ciosa reliquia, y  subiendo a lo alto del cerro , entre m uchas m a
tas y  áspero m onte, hallaron sobre una peña una im agen devota 
$ e  la V irgen  con su hijo en brazos, cercada de m ucho resplan
dor, a la cual, posfrados por tierra todos, adoraron, suplicándo- 
layfuese servida de ser su Patrona y  défensora de allí adelante, 
prom etiéndola edificar la casa y  tem plo, com o lo había m andado, 
donde con mucha devoción y veneración perpetuam ente la s e r
virían, y  que entre tanto que se fabricase, perm itiese la trujeSen 
en sus hom bros a la ciudad en procesión, prom etiendo d evo lver
la al m ism o lugar en que se había aparecido, en estando edifica
da y  labrada su Santa Casa; y  habiéndola hecho esta salva y  p ro
mesa, después de una profunda y  hum ilde oración, llegaron los 
sacerdotes y  eclesiásticos y  la pusieron en unas andas, - que para 
el efecto llevaban, bien com pletas y  aderezadas, y  con m ucha 
reverencia y  veneración la trujeron a la ciudad, con extrao rd in a
rio contento y  regocijo , donde fué recibida con la m ayor fiesta y  
solem nidad que pudieron, depositándola en la ig lesia m ayor de 
Santa M aría, donde estuvo, hasta que se labró la Iglesia y  T e m 
plo, donde hoy está ...»

A  pocos días se erigió y  fundó una C ofradía en su nom bre 
y  advocación, para que los cofrades de ella reuniesen m ayor y
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más particular cuidado del servicio de la V irgen  y  de la fiesta 
que le habían de h acer, en la cual entraron por cofrades casi to 
dos los vecinos de la ciudad, preciándose de esclavos de la V i r 
gen, y  con razón^porque son tantos los m ilagros que N uestra 
Señora obraba con sus devotos, que obligaba a que cada día se 
aum entase y  creciese la devoción, a la fama de los cuales, las 
ciudades y  villas del contorno hicieron sus cofradías en el m ism o 
nombre, y  acudieron a unirlas y  agregarlas con las de la noble 
Ciudad de A ndújar, haciendo capitulación y  constitución parti
cular de acudir el día de la fiesta con sus insignias a la casa de 
la V irgen , para asistir a la fiesta, procesión y  solem nidad de 
aquel día, la cual hoy se guarda con tanta puntualidad...»

L as cuales han crecido en tanto número, que son hoy setenta 
y  cinco cofradías de doce ciudades y  cincuenta y tres villas, que 
todas vienen a servir a la V irgen  de treinta leguas en contorno, 
con sus banderas, pendones y  estandartes, ricos y  costosos, b o r
dados de oro, seda y  algunos de pedrería, sobre terciopelos y 
dam ascos de carm esí y  otros diferentes colores, que es gloria « 
verlos, cuya riqueza, curiosidad y labor es tan grande, que pare
ce que a porfía, cada año, se aventajan los unos a lo$ otros, la 
brándolos con m ayor coste y  riqueza».

Según consta en las Bulas antiguas A postó licas, que hablan 
del m ilagro del pastor, y  del aparecim iento de la im agen, de que 
según parece se dió cuenta al Pontífice, la ‘ fecha exacta de su 
aparición fuá en el siglo X III, en la noche del 12  de agosto del 
año 1227 del N acim iento de C risto , a los ocho años de haber sido 
tom ada la ciudad de A ndújar a los árabes, a los diez del reinado 
de Fernando III, e! Santo , R e y  de Castilla y  León, y  ocupando 
el solio Pontificio, el Papa G regorio  IX .

Se  da com o cierto que por dos veces intentaron hacer las p ri
m eras obras para su tem plo, en los lugares conocidos hoy por 
San G inés y  San M ando, en la orilla izquierda del Jándula, algo 
antes del año 12 8 6 , pero fueron abandonadas porque la imagen 
desapareció...

A l ser buscada, la hallaron otra vez en el Cerro, en el m ismo 
sitio donde se apareció; ptar ello vieron claram ente que era vo 
luntad divina que a la V irgen  se le  diese adoración en aquel 
monte, el cual por ser el m ás alto de todos los m ontes com arca* 
nos, los naturales de la tierra le llamaban el Cabezo, y  por esta 
razón se le dió a la sagrada Im agen el nombre de N uestra S eñ o 
ra de la Cabeza.
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DESCRIPCIÓN DÉ J.A SANTA IMAGEN

Salcedo Olid, nos dice que hallaron la imagen de la siguiente 
manera:

La actitud era como de estar de pie, sosteniendo en su brazo 
izquierdo a un niño, al que con la mano derecha parecía ofrecer
le una ft utica colorada, que parece un madroño.

El Niño, a su vez, sostenía en su mano izquierda un mundo, 
sobre cuyo eje descansa una pequeña cruz.

Exam inadas también las ropas, según lo perm itían el respeto 
y  la adherencia de éstas, resultó hallarse oosidas por abajo con 
un cordón de seda encarnada.

Sin em bargo, pudo observarse que un lienzo blanco cubría 
su interior, y  encim a una vestidura de seda szult sem brada de 
estrellas, de oro, las cuales a pesar de su mucha antigüedad, lu
cían adornando la celeste vestidura, «más que si estuviesen fijas 
en el m ismo cielo».

Sobre ésta contenía una túnica de seda m elada, cerrándose con 
un' broche debajo de la barba, cosidos todos sus pliegues, y un 
cordón de seda encarnada a la cintura, descolorido por la acción 
del tiempo.

Encim a de estas vestiduras se le ponen y  varían las que los 
fieles han ido regalando en el transcurso de los siglos.

Su rostro m oreno, de dulce expresión, es proporcionado y  
agradable; adornado con tocas: una de ellas con puntas de oro, 
y  la otra term ina en hilos de perlas.

E l cabello castaño, dividido en dos partes.
O jos am orosos, que parece está m irando a cualquier parte 

que la miran. {
Cejas negras y  en arco; labios rojos.
L a  cabecita del Niño, es pequeña y  graciosa.
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P A R T E  S E G U N D A  '

E l S a n t u a r i o  c e n t r o  d e  o r a c i ó n

El culto es un testimonio público, solem ne e inequívoco de la 
fe; y  la fe es un don de D ios, una inspiración celestial.

A s í que, cuándo vem os que todo un pueblo, con un constante 
tesón, una inalterable asiduidad, asiste a un tem plo, y  de gene
ración en generación reproduce sus m anifestaciones afectuosas a 
1a V irgen  de la Cabeza, no puede m enos de reconocerse que hay 
algo de divino o cuando menos de sobrenatural, en esta conduc
ta, en este entusiasm o que ni envejece ni se debilita.

É l culto de Nuestra Señora de la Cabeza se halla extendido 
por innum erables pueblos de España y  A m érica, y  sus devotos 
no cesan de tributarle sus más afectuosos recuerdos, im plorando 
sü protección. N ^

A  M éxico y al Perú, ¡o llevaron los hijos de A ndújar, ea 
. aquellos belicosos tiempos eri que m archaban a tierras lejanas en 

son de conquista,

LA VIRGEN DE LA CABEZA, PATRONA DE OTROS PUEBLOS

Entre los muchos pueblos que la aclam aron com o Patrona, 
se encuentra la linda ciudad valenciana de Burjasot.

En  los llam ados Si os está la erm ita de San Roque, construi
da en el siglo X V II ,  por el Patriarca R ibera, én cuyo lugar y  en 
el trono presidencial de dicha iglesia, se venera a la V irgen  de la 
Cabeza.

La im agen fué regalada por el Beato Juan de R ibera, A rz o 
bispo, V irre y  y Capitán General de V alencia.

Queriendo el bondadoso prelado corresponder a las m uchas 
dem ostraciones de cariño que recibía de los habitantes de B u rja 
sot y  deseando tener cerca de sí la im agen bendita de sus am ores, 
la Patrona de A ndalucía, mandó sacar una copia fiel de^lá que se 
apareció en A n d ú jar, bajo la advocación de N uestra Señora de 
la Cabeza.

L o s  hijos de B u rjasot recibieron esta sagrad? imagen, de ma
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nos del Patriarca R ibera por el año 16 0 5 , y  desde aquel día fe
liz, se la tiene en tanta confianza y  estim a, que la consideran 
com o el refugio en sus necesidades y la alegría de todas sus pe
nas y  tribulaciones de la vida.

A principios del siglo X I X ,  sufrió la ermita grandes daños, 
por la invasión francesa, destrozando sus altares y  d esposeyen
do a la V irgen  de sus alhajas. Pero es tanta la devoción del pue* 
blo, que hoy la vem os en el altar nuevo y  m agnífico, y la erm ita 
notablemente reform ada y  engrandecida.

En  suntuoso m ausoleo y  a los pies de la V irgen , está enterra
do el Patriarca de las Indias, Dr. D Francisco Muñoz, hijo del 
poblado de Burjasot (2 8 / 4 / 18 6 8 - 1 1/ 4 / 19 3 0 —, el cual siendo c a 
nónigo y secretario de Cám ara del O bispo de Jaén, D r. Laguar- 
da, tam bién valenciano, presenció las solem nísim as fiestas que 
A ndújar celebró con motivo de la Coronación de su V irgen  de la 
Cabeza.

E l actual Pontífice, Pío X I ,  en 14  de Ju 'io  de 19 2 6 , la decla
ró Patrona principal de Burjasot, y  en 19 2 9  celebraron co n  inu
sitado esplendor, pompa y m agnificencia, fiestas so lem n ísim as  
en honor de la que es nuestra V irgen  y protectora Señora.

En  la Parroquia de San  Ginés, (M adrid) hay una V irgen  de 
la Cabeza. No se parece a !a que tiene su m ismo nom bre, pero 
al pasar los siglos, los sastres de M adrid ía hicieron su patrona.

E n  M O N T E G IC A R  (Granada), la tienen por Patrona. En 
15 8 3  la erigieron una ermita en la cum bre del cerro que hoy lla
man de la V irgen .

Tam bién es Patrona de IR U E C H Á  (Soria), donde es ve
nerada con sentido fervor y  entusiasm o, celebrándose anual
mente las fiestas más suntuosas en honor de la V irgen  de la 
Cabeza.

S e  la da culto en la ciudad de Toledo, donde tiene una erm i
ta dedicada, bajo el Patronato del Cabildo, con su cofradía y  
una fiesta muy popular, que se celebra en p iim avera .

Igualm ente, se la venera en C IU D A D  R E A L , A ntequera, 
(M álaga), en el lugar de V A L D E O R N A  (Zaragoza); en los pue
blos de E L  N ER PIO  y  C A S A S  IB A Ñ E Z , de la provincia de A l
bacete, y  L O R C A  y  C A Ñ A D A S , (M urcia). (1)

E s Patrona de M O T R IL  (Granada), y de otras m uchas pobla
ciones, que sfe ignoran.

(U  También es venerada en su erm ita de U txafava fLérid a), cuya imagen es 
copia de la de Andújar, rega lad a  por una Duquesa en el sig lo  XVI- (Nota de la 
Academ ia),
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COFRADÍAS Y  HERMANDADES

En el año 12 4 7  (Martín X im en a, A n als. E c l. pág. 15 5 )  se fun
dó en la ciudad de A n d ú jar, la antigua y  noble Cofradía de los 
H ijo sd algo .— (Terrones de R o bres, dice 12 4 5  lecha de funda
ción de la célebre Cofradía) —

V arios Papas dieron Bulas en favor de la C ofrad ía, cónside- 
rándola com o única adm inistradora de los fondos y  lim osnas del 
Santuario.

Otra de las Cofradías m ás antiguas, es la del pueblo de Co
lom era (Granada), aunque no existe docum ento que lo com pru e
be, hasta la época de Carlos III, en que por Real Cédula de 25 
de noviem bre de 17 8 6 , se aprobaron los Estatutos, y  ordenó que 
esta Cofradía fuese en todo hermana a la de A n d ú jar, form ando 
desde entonces juntas en la R om ería.

M esía, relata com o prueba adm irable de constancia y  fe re li
giosa, el hecho de estos herm anos m ayares, que durante los años 
de la invasión francesa, en que por el estado del país quedó sus
pendida la R om ería, a caballo y  enfundadas sus banderas en la a l
forja, atravesaron sin miedo a contratiem pos ni peligros, la enor
me distancia que los separa del Santuario, no faltando ni un solo 
año de visitar a ¡a V irgen .

L a  Cofradía Sevillana de N uestra Señora de la Cabeza, tam 
bién es antiquísim a,

L a  de Iruecha (Soria), se fundó en 18 6 2 .
Y  en M adrid, se ha constituido recientem ente la C o frad ía , 

gracias al celo y actividades desplegádas por don M anuel R o d rí
guez Luque, hijo de A ndújar.

L as de C A B R A , U Ñ A R E S  y  B A E Z A , son m uy fam osas.
Las Cofradías de los pueblos que aún asisten todos los años 

a la pintoresca Rom ería del m es de abril, son las siguientes: 
C O L O M E R A  =  M A R T O S  =  R U T E  =  A R JO N IL L A  
=  P U E R T O L L A .N O  =  L O P E R A  =  A L C A L r i  L A  
R E A L = J  A E N = M A R M O L E JO =  A R J O N A =  M E N G I
B A R  -  T 0 R R E D 0 N J1M EN 0  == V A L E N Z U E L A  ?=  
A L C A U D E T E = C A Ñ E T E  D E L A S  T O R R E S  == H I
G U E R A  D E  C A L A T R A V A  —  JA M IL E N A  - =  M A N 
C H A  R E A L  =  V I L L A N U E V A  D E  L A  R E I N A =  
M O N T IL L A N A  =  H IG U E R A  D E  A R JO N A  =  C A S 
T IL L O  D E  L O C U B I N = B E N A L U A  D E  L A S  V I L L A S
= S a n t i a g o  d e  c a l a t r a v a .

Casi todas ellas poseen su bonito albergue en lo alto del C e
rro  de la Cabeza, donde pernoctan en su visita anual a la Virgen.
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LAS FIESTAS DE LA ROMERÍA DE ABRIL

M agnificentes y  em otivas en sumo grado, son siem pre las 
fiestas que todos los años se celebran en el lugar abrupto, risco 
so y  elevado, en el que se asienta el lam oso Santuario, donde 
el alma se extasía, pensando com o el poeta,

M uy alta está la cum bre, \
la cruz m uy alta.
Para llegar al cielo?
|Cuán poco falta!...

D e la antigua, noble y  señorial Andújar, y  de los pueblos que 
la rodean, salen familias enteras y  caravanas de am igos, que uti
lizan todos los m edios clásicos y  m odernos de locom oción, y se 
adentran por los vericuetos y  breñales de la serranía, encam i
nándose al Santuario; lugar donde se concentra la espiritual de
voción de todos los rom eros.

T oda una com arca de m achas leguas a la redonda, toda la 
agreste y  bravia Sierra M orena, perfum ada por las fragancias 
de las hierbas olorosas; el tom illo, el ro m ero ..., se estrem ece ca 
da año cuando se acerca el último dom ingo de abril.

Entonces se ven aquellos montes invadidos por una m uche
dum bre ansiosa, que va a presenciar las tradicionales fiestas de 
la R om ería sólo com parables a las que se celebran en honor de 
la V irgen  del R o c ío ...

M adre! T oda la ciudad 
que hoy pisa tu noble planta, 
hasta su trono levanta 
su fe, su am or y  hum ildad.

¿Quién se atreve a describir las escenas subyugadoras 
que se contem plan anualmente en el histórico y  secular M o
nasterio?...

La  Rom ería típica, bulliciosa, pintoresca y  alegre; con todos 
sus encantos y  con toda la m aravillosa sinfonía de notas sugesti
vas, risueñas... pletóricas de colorido lo c a l! . .

Las cam panas del Santuario, saludan alegrem ente a los rom e
ros, y  sus vibraciones forman en el aire círculos sonoros que se 
extienden en las lejanías...

A  ti acudió en su quebranto 
y , contándote su duelo, 
te pidió dulce consuelo 
al pie de tu templo santo.
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Term inadas las vísperas y Rosario , las Cofradías hacen su 
visita oficial al R ectoral y  A yuntam iento; estas entidades de
vuelven m ás tarde el cum plim iento.

En  todas las casas de las C ofrad ías .después de la cena, se 
organizan bailes y reuniones hasta el am anecer.

A  la una de la m adrugada del dom ingo comienzan en el C a 
marín y  altar m ayor del Santuario las m isas de las Cofradías,que 
se celebran sin interrupción, hasta las nueve de la mañana, que 
oficia la solem e la Cofradía de A ndújar,

Term inada la función religiosa, se organiza la procesión.
E l redoble de los tam bores y  el disparo de los cohetes, anun

cia su salida
Se pone en m archa la procesión solem nísim a, precedida de to

das las banderas, banderines, tam bores, clero, bandas de m,úsiba 
y  autoridades; detrás de las andas va el clero del Santuario, y  
cerrando el cortejo, el A yuntam iento.

Pronto en el lugar sagrado 
Halló el pueblo, M adre mía,
E l consuelo que pedía 
S u  corazón angustiado.

S e  acerca el m om ento solem ne para ver á la M orenita...
L as Cofradías, precedidas de sus banderas prorrum pen en 

aclam aciones delirantes a la V irgen  de sus am ores...
U n as andas m onum entales soportan el tem plete de plata y  

oro, donde hace el recorrido por las calzadas la V irgen  M orena 
de A ndalucía.

E n  el tem plete van dos sacerdotes que durante el trayecto  
van retocando a la sagrada im agen, niños, prendas, objetos re li
giosos, etc.

A la V irgen  se le tiran flores y  dulces, por todos cuantos p re
sencian su paso.

Y  los vítores, m úsica, him nos y coplas populares, se suceden 
sin interrupción.

¡M illares de devotos la aclaman entusiasm ados, llam ándola: 
¡Em peratriz  de S ierra  M orena! ¡P ilarica de A ndalucía! ¡Reina 
gitana de la tierra de M aría Santísim a!...

Y  abandonados a tan gratos entusiasm os, envueltos por 
ideales nubes de am or, de te, de belleza y  poesía de aquella m u
chedum bre m ariana; de aquellos m iles de rom eros m ezclados, 
confundidos el rico y  el pobre, el viejo y  el niño .. unidos todos 
en una masa com pacta y  vistosa, surgen gritos inexplicables, 
ayes, besos, dulces canciones, arrebatos pasionales, plegarias, 
suspiros, éxtasis.,,
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Y  el pueblo que hoy reza y  llora 
y  que su entusiasmo dice, 
ya  de rodillas bendice 
a su noble intercesora

¡L ágrim as en todas las mejillas emocionadas!. . benditas la" 
grim as de am or,que con las oraciones suplicantes, buscan el con
suelo en la V irgen  María, bálsamo de todos los dolores, lenitivo 
de todos los pesares... ¿Quién, sino E lla , puede com prender
los?...

Este es el sublim e espectáculo de un pueblo creyente!.,. Esta 
es el alma de Andalucía...

D E C I M A  1

Cam bias la pena en placer \
y  la torm enta en bonanza, 
y  la angustia en esperanza 
y  en ventura el padecer.

E l sufrimiento de ayer 
ya  no es tem or ni tristeza; 
hoy el pueblo que te reza 
va por T í con frente altiva, 
y  A ndújar repite: jV iva 
L A  V IR G E N  D E  L A  C A B E Z A  1

C A P IT U L O  D E  G R A C IA S  -

¿Quién puede narrar los portentos realizados por M aría!...
L a  V irgen  de la Cabeza, es manantial de todos los prodigios.
La devoción a la k ein a  Soberana la acreditan ciertos actos, 

que no pueden concebirse sin una fe ardiente y  sin un deseo ve
hemente de participar bajo su patrocinio, de ios bienes tempo- 
rales y  espirituales.

H e aquí unos pocos de los muchos favores y  gracias, que la 
Santísim a V irgen  María ha concedido desde su famoso Cerro.

CURACION DE UNA TULLIDA

La sequía, la triste dolencia de los cam pos, infundía pavura 
en el ánimo de los iliturgitanos.

N o había llovido durante los m eses de Enero, Febrero, M ar
zo y  A b ril de 15 5 4 . 1
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E l Corregidor, los Regidores^ el Clero y  las com unidades re 
ligiosas de A nd ú jar, acuerdan que se traslade solem nem ente 
N uestra Señ o ra  de la Cabeza, desde su Santuario a la iglesia de 
Santa M aría.

Cuando !a sagrada im agen entró en la bella ciudad iliturgita- 
na, la m uchedum bre, to ro sa , clamaba m isericordia.

A l llegar a la' parroquia una pobre tullida que am bulaba por 
las calles arrastrándose y pidiendo lim osna, suplicó a la San tís i
m a V irgen  que la curara. Sus lam entos atrajeron la atención de 
todos Jos devotos, que unieron sus ruegos al ruego ardiente de 
la infeliz baldada ..

Y  N uestra Señora de la Cabeza, curó a la m endiga, M aría 
de Portugal. ¡Qué júbilo en el pueblo al conocerse el portentoso 
m ilagro! [Qué alegría cuando, después de la curación, com enzó 
a llover, íertilizando la tierra sedienta! jCóm o aclam aba el pue
blo iliturgitano a su bendita Patrona!

D iego de Aillón, escribano del concejo, obedeciendo órdenes 
del corregidor, form ó el proceso de la curación de M aría de P o r
tugal.

LA LAMPARA DEL MILAGRO

¡Que la lám para del Evangelio tiene sangre!, dicen unos d e
votos que corren presurosos en busca del R ector don M artín P é
rez de V arg asl ¡M ilagro !, exclam an los capellanes don A lonso 
Jurad o y  don Juan R ubio de Gámez,

E l asom bro, la adm iración se ve pintada en los rostros de los 
que presencian el hecho singular, estupendo, m ilagroso, de ver 
cóm o se derram a sangre de la lám para y  se extiende por el sue
lo del Santuario.

Ante lo m aravilloso del hecho, todos los presentes se postran 
a los pies de la V irgen , y  suplican, rezan y  piden 1a explicación 
del prodigio.

M edia hora duró el derram e de sangre, que nádie se aftifevió 
a tocar.

A  las dos sem anas d e , verificarse este sorprendente aconte
cim iento, se tuvo noticia de que el m ismo día se dieron los san
grientos asaltos de L A  G O L E T A .

D . M iguel Garrido, Notario Apostólico y  testigo presen
cial, certificó y  testim onió el m ilagro.

D e ésta lámpara tomaban aceite los peregrinos para ciertas 
dolencias.
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CONVERSION DE MULEY XEQUE
/

La lama de la Rom ería y la profunda y tierna devoción que a 
la sagrada Imagen demostraban ios enferm os, que se reunían en 
la capilla m ayor, el sábador por la noche, víspera de la fiesta 
principal del año 1593, obligó al príncipe M uley X eq u e , hijo de 
Muley H am et, rey  de Fez, a presenciar la fiesta, sin otro ánimo 
ni intención que la vana curiosidad.

A llí le tocó D ios, y habiendo caído enferm o, en A ndújar, le 
visitó el P. Juan Macías, quien con sus pláticas religiosas d eci
dió su conversión.

E ste lo comunicó a don Francisco de Sarm iento, Obispo de 
Jaén , el cual a su vez lo escribió a Felipe II.

E l católico monarca suplicó al prelado se trasladase a la ciu
dad de Andújar para que enseñara la doctrina al príncipe X equ e.

Y  a los dos meses, el arzobispo de Toledo, don García de 
Loaisa, lo bautizó con gran solemnidad en Madrid, actuando de 
padrinos los príncipes don Felipe (después Felipe III) y  su h er
mana la infanta doña Isabel Clara Eugenia.

Desde este acto quedó convertido M uley X eq u e  en el Prin
cipe don Felipe de A frica .

EL MUDO VAZQUEZ

Julián Vázquez Giménez, hijo de unos honrados tejedores de 
Restabal, sufrió a la edad de ocho años una congestión cerebral, 
de la que sanó, porque el barbero del lugar, acudiendo presto, 
le sangró un brazo.

S in  em bargo, el sangrador no realizó la operación felizmen» 
te, pues el pobre Julián quedó con el brazo contraído.

Para rem ediar la dolorosa contracción y  para calmar la deses
peración de los padres, el barbero, decidido y tem erario, tiró con 
tal violencia del brazo, que el desgraciado niño, im presionado 
fuertemente, perdió el habla.

L os padres, años después, murieron sin haber logrado la cu
ración de su mudez, no obstante la buena voluntad de ios ciruja
nos de Meledis y  Pinos del V alle , y  la protección de don Juan 
Jo sé  del Carrillo y  don Mateo Fernández de la Guardia, escriba
no el prim ero y  regidor el segundo de M otril, que emplearon to
dos los medios para que Julián Vázquez recobrara el habla.

Pidiendo limosna en Restabal, Motril y  Granada, llegó a la
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edad de dieciocho años, sin que los rem edios em pleados por tí
sicos y  ciru janos dieran resultado alguno.

D esengañado y  desconfiado de los m edios hum anos, solicita 
de su paisano Juan  López le acom pañe a la ciudad de A ndújar. 
A cced e Juan, y  juntos em prenden él viaje, p legando a la anti
gua Iliturgi en la noche del 24  de A b ril de 16 7 6 , durm iendo en 
el hospital de N uestra Señora de la Cabeza.

D on A lonso Piédrola Serrano y Benavides, prioste de la C o 
fradía de A nd újar, ordena a los Cofrades de Colom era lo suban 
en las andas de la ,Santísim a V irgen , cuando la Soberana Señora 
llegue a su dem arcación.

Ju lián  Vázquez espera im paciente y trém ulo .,. Y a  se oye  el 
clam or entusiasta de los herm anos de A n d ú jar al entregar las an
das a los de A rjona; ya viene por la calzada; ya se acerca a Co 
lom era... ya  está el pobre mudo sobre las andas...

¿Qué sucede? M om ento de intensa em oción.
E l mudo llora, el m udo se postra de rodillas, el m udo junta 

sus m anos im ploradoras... el mudo prorrum pe con su voz acari
ciadora: ¡V irgen  Santísim a de mi almaf

Y  la V irgen  de la Cabeza hizo el m ilagro de que Ju lián  h a
blara, para que m illares de rom eros vieran cuán grande es su 
poder y  m isericordia, \

CURACION DE MAXIMIANA DEL TRIGO
En  la ciudad de A rjona vivía una piadosa señora, llam ada 

M axim iana del T rigo , enferm a, tullida, agobiada por los dolores.
Am edrentada por su penosa dolencia, que ningún m édico po- 

día curar intenta subir al Santuario de N uestra Señora de la C a
beza, pero son vanos sus esfuerzos; la. enferm edad la tiene su je
ta al sillón, vedadero potro de terrib les y  constantes torm entos.

E n  esta dolorosa situación llega el últim o dom ingo de abril 
del año 17 17 »  y M axim iana reza, invoca, im plora a m uestra ben
dita Patrona, durante la hora que se verifica la procesión en el 
Cerro, y  cuando es más tierna, más conm ovedora su p legaria , 
sus ojos ven una nube extraordinaria que se acerca... ¿Es una 
ilusión?... ¿ E s  una fantasía?... E lla  se siente atraída, da un grito  
y  corre tras la nube m isteriosa, cayendo al suelp accidentada.

A  la hora se levanta com pletam ente sana, y  da cuenta a su 
fam ilia de todo lo que había sucedido en el C erro, m ientras la 
m ilagrosa im agen m archaba procesionalm ente por las calzadas.

D. Juan  Peinado hace la inform ación correspondiente, y  com» 
prueba que la relación de M axim iana, coincidía con las declara
ciones de los cofrades de A rjon a,
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DA VISTA A UN CIEGO

L a Cofradía de G uadix, atendiendo a las súplicas de un vecino 
îe H uelm a, trajo a la fiesta de A b ril un pobrecito niño, ciego 

de nacim iento.
Cuando la Santísim a V irgen  llegó a su dem arcación, lo pusie

ron sobre las andas, y  el niño con voz im ploradora, pidió a su 
M adre que sus ojos vieran.

N uestra Señora escuchó la súplica infantil, y  los ojos del pre» 
cioso niño vieron una im agen resplandeciente, aclam ada con de
lirio por los que presenciaron el m ilagro.

E n tre  los que declararon en el expediente que form ó la auto
ridad eclesiástica, se encontraba d o n ju á n  de A nguita, N otario 
M ayor, y  don Fernando de la Torr,e, V ica r io  de A nd ú jar.

OTRO HECHO PRODIGIOSO ES EL CASO SIGUIENTE:

E l día 7 de m ayo de 1 6 77 , estaba el niño V icen te  A lonso C o 
m es, de nueve añ os,— hijo de N icolás y  A ngela, vecinos de B u r-  
ja so t— , delante de la erm ita de San  Roque, volando un com eta.

S e  construían los grandiosos S ilos para la conservación del 
trigo, y  absorto en su juego y  sin advertir' el peligro, cayó  en 
uno de ellos que tenía 60 palm os de profundidad, dando en las 
losas del pavim ento.

Cuando le vieron caer pensaron que se había estrellado con* 
tra el suelo; pero el niño risueño y  alegre daba voces diciendo 
que la Señora de la ermita había puesto las m anos entre la ca
beza y  la losa, diciéndole: N o te asustes, hijo m ío, porque yo  soy 
la V irgen  de la Cabeza y  te guardaré la tuya.

Com unicado el caso al A rzobispo de V alen cia  ^ c o n v e n c id o  
de la verdad, dió perm iso para que se cantase en verso en una 
estrofa de los gozos de la m ilagrosa im agen.

La familia de Manuel Soriano, de Bur/asot, es sin duda 
una de las más favorecidas por la V irgen  de la Cabeza.

T an to  en la grave  enferm edad que padeció el citado Manuel 
por el año 19 0 5 , com o en tres distintas enferm edades, tpdas ellas 
graves, que con resignación cristiana sufrió su esposa Francisca 
A n d rés, recobraron la salud, después de haber invocado con gran 
fervor la protección de la Patrona, su hijo m ayor.

Pero lo más notable fué la gracia extraordinaria recibida por 
la V irgen  en su hija T eresa que, siendo niña, cayó  en un pozo 
lleno de agua, y  cuando su padre y  vecinos, avisados por su her- 
raanito M anuel, acudieron en su auxilio , pensando sacarla ya  ah o
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gada, pues habían transcurrido quince minutos, la vieron a flor 
de agua llena de vida y  sin lesión alguna.

T O R N A  L A  R A Z O N  A U N A  L O C A

U na devota de la V irgen , vecina de B urjasot, había sido ata
cada de enajenación m ental, hasta el extrem o de perder el ju icio.

En  tan deplorable estado, la familia se vió precisada a reclu ir
la en el M anicom io. \

Con m otivo de las grandiosas fiestas que se celebraron en 
honor del V I  centenario de la m uerte de San Roque, y  de la p ro
clam ación  canónica de principal Patrona de Burjasot a la V irgen  
d é la  Cabeza, el día 19  de septiem bre de 19 2 7 , en el preciso 
m om ento en que el alcalde del pueblo, después de haber sido 
bendecida por el Patriarca de las Indias la herm osa corona de oro 
y  perlas que el pueblo de Burjasot le oírecía a su soberana R e i
na, la colocaba sobre su cabeza, un pariente, entusiasta por la 
V irgen  y alm a de todas sus fiestas, en un arranque de confian
za exclam ó: «Patrona mía, en tanto que te am am os y  festeja
m os, ¿por qué no le devuelves el juicio a T eresa, para que vuel
va a su h ogar al lado d e ‘sus h ijos?...»

Y ,  ¡oh prodigio!, esa m ism a tarde, según m anifestación de 
la Superiora  del indicado establecim iento, notó en ella cierta nor
m alidad, y  a los pocos días salió sana y  con toda lucidez»

Y  para terminar este capítulo, narrarem os otro caso, con 
visos de prodigio, sucedido al actual capellán, encargado del S a n 
tuario de la V irg e n ( en Burjasot (don Fran cisco Pastor),

E ste  sufrió una enferm edad grave, que le retenía en cam a ya 
tres m eses. *

Segú n  declaración facultativa, padecía de una úlcera m alig
na en el estóm ago, llegando a tal extrem o de gravedad, que lé 
adm inistraron los últim os Sacram entos.

E n  tan desesperado estado, la fam ilia con otras buenas p er
sonas, hizo varias novenas a la Patrona, consiguiendo que la ce
lestial Señora, le devolviese la tan deseada salud perdida; confir
m ándose por otra parte la plegaria que el. enferm o, con frecuen
cia repetía: V irg o  C a p it is .= S a lu s  nostra in manu tua est.
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Una Visita al Santuario de la Virgen

Para expresar los íntimos sentim ientos de nuestro corazón a 
la Reina de los cielos, hemos ido a visitar la encantadora y atrac
tiva  imagen, que en la cum bre del Cerro de la Cabeza, y  en el 
trono presidencial de Sierra M orena, veneran los iliturgitanos.

A  35 km . al norte de A ndújar, cruzando el Jándula, (686 
m. sobre el nivel del mar, y  a 460 m, sobre el llano de Andújar), 
yérguese  el famoso Santuario, que la fe y la piedad de nuestros 
antepasados construyeron en honor de la Virgen M aría.

N o puede mi plum a describir aquellas portentosas grandezas 
del paisaje.

Cuando termina la marcha por el llano, pletórico de olivos, 
penetramos en la Sierra, pasando por fecundos y  lindos valles; 
luego las viñas, con multitud de alegres casitas, que com o blan
cas palomas, salpican el manto esm eraldino que cubre los agres
tes m ontes; bajamos después hacia el río Jándula, rodeados siem 
pre por aquellas moles de piedra, tan caprichosas, que parecen 
castillos, tumbas, torreones gigantes...

H em os divisado ya, a lo lejos, y  coronando todas las cum bres, 
el Santuario, que allá arriba recorta su oscura silueta en el azul 
del cielo... •

A  las m árgenes del río Jándula, se eleya ¡a montaña m ariana, 
vestida con un ropaje de olorosas .hierbas que agita el apacible 
céfiro ..

Para llegar a la presencia de la que es Reina del mundo, el 
m ejor camino es un campo lleno de flores... Los montes que en
contram os más allá del río, son los magníficos peldaños de su 
augusto trono .. ha dicho Muñoz Garnica.

H acem os un alto en el camino, para leer la bella com posición, 
que sobre una peña saliente y  al borde de la carretera, dice así 
en letras de oro:

jParat caminantes, que os habla esta piedra!
E s Sierra de A ndújar, gloria de las Sierras, 
breñal encantado de Sierra Morena.
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Efluvios divinos el alma penetran 
m irando su cum bre de la V irgen  Reina; 
que un tem plo de roca quiso hacer en ell 

L a  jara es su incienso, altares las 
y  lám paras suyas todas las estrellas.

Por eso, viajero que a este sitio llega, 
por lejos que vaya, el alma aquí deja...

JOSE DEL PRADO PALACIO,
Marqués del Rincón de San Idelfonso

Llegam os al Cerro bendito.
Ee adm irable, porque— cprano dice Terrones de R obres, p a

rece im posible en tanta fragosidad de peñas vivas, habsr podido 
fundar este magnífico Santuario, donde ni el hierro ni el acero 
han sido poderosos para rom perlas.

M ientras ios ojos contem plan la belleza del paisaje; la dila
tada vega, el m urmullo del río, el gorjeo de los pájaros, la so n 
risa perfum ada y  suave de.natura, la fragancia de las flo res... 
oigo la cam panita de la iglesia que anuncia el rezo del santo ro 
sario.., y  ella me hace recordar la m isteriosa cam pana que oyó 
el humilde pastor Juan de R ivas, la noche de la aparición de la 
V irgen; distingo a lo leíos el cercado »1onde se hallaba con su g a 
nado, y la vereda del tío L ino, por la que subió en busca de lo 
desconocido; me im agino la construcción del tem plo; la devoción 
creciente por la V irgen , el entusiasm o de las Cofradías; las fa
mosas rom erías anuales... que han m erecido el honor de ser des
critas por la pluma diamantina de M iguel de Cervantes.

S e  advierte que la construcción del edificio no ha obedecido 
a un solo plan, ni se ha efectuado en la m isma época.

Com o son pocos los datos que se tienen sobre ello, es preciso 
buscarlos en la misma obra.

D esde luego, podem os asegurar que la prim itiva iglesia se 
construyó muchos años después de la aparición ríe la sagrada 
Im agen.

Parece ser, fundados en sólidos razonamientos, que el año 
12 8 7  dieron comienzo las obras en el lugar de la aparición, du
rando la fábrica hasta 13 0 4 .

Exam iando el edificio, se observa que la parte posterior de lat, 
Ig lesia, que constituye la Capilla M ayor, es de una época m uy an
terior, a l'd el'resto  de ella/ y  su aspecto confirm a la idea de que 
la construcción data de prim eros del siglo X I V  o fines del X III ,

En  el siglo X V I ,  se amplió la iglesia, no quedando de la anti
gua más que la Capilla M ayor, y  se concluyó tal com o está hoy,
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con sus retablos en el hueco de los m uros, y  con otro cuerpo de
trás del altar m ayor, para Cam arín de la V irgen .

Todo el edificio es de grandes sillares, graníticos, bien labra
dos; y  la ornamentación de la Iglesia, constituida por una sola na
ve, sin colqm nas, revela el gusto predom inante del citado siglo.

E s sensible que los autores de aquellos tiem pos, tan minu
ciosos en sus escritos, no se ocuparan de la descripción del tem 
plo, de su prim itiva construcción y  de sus posteriores reform as, 
tan cercanas a la época en que escribieron sus historias sobre 
la V irgen .

Dada la afluencia de peregrinos, se concibió, a fines del siglo 
X V II , construir habitaciones para hospedería, y se ejecutó la 
obra adosada a la ig lesia.

A sim ple vista se observa que es una obra m uy posterior a! 
resto del edificio.

Sobre la puerta de la entrada, y en una piedra, se halla un 
poco borrosa ia siguiente inscripción:

«ACABOSE E S T E  QUARTO AÑO 1707, SIN  TORNO NI MAROMA»

D O M IN G O  L O R E N Z O

D e las anteriores obras no se poseen datos precisos de su 
época, ni de la fecha en que se term inaron, ni el m aestro que las 
llevó a cabo.

En  el m onasterio nos ha recibido atentam ente el R vd o . Padre 
Fé lix  de la V irgen , Rector, y el Padre Segundo de Santa T e re 
sa, quienes nos han inform ado con todo detalle de todo cuanto 
nos interesaba saber referente al Santuario.

Entram os en la Iglesia, de pobreza arquitectónica, pero aus
tera y sencilla; con cinco retablos laterales, y  toda ella rodeada 
con zócalo de m odernos azulejos iliturgitanos> estilo renacim iento. 

E l coro espacioso y  am plio, con órgano inservible.
La reja de hierro repujado, que separa el altar m ayor del res

to de la Iglesia, y que sirve para guardar a la V irgen , es de un 
estilo renacim iento m agnífico y florido. Construida por el maes. 
tro Mateo, de Jaén, en el siglo X V I .

E l altar m ayor está sobre la roca donde Juan de R ivas vió 
la Im agen, rodeada de luz; allí están los ex-votos, testimonios 
de los num erosos m ilagros obrados por su fe.

T iep e dos soberbias esculturas, de San Eufrasio y  San 
Agustín.

H ay buenas pinturas, algunos lienzos atribuidos a V aldés 
Leal.
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Y  hénos ya en el Cam arín donde está como Soberana Reina, 
la M adre de D ios.

N os postram os ante E lla , y  m urm uramos la inspirada plega
ria del óulto poeta Antonio A lcalá V enceslada,

¡Oh, flor entre las flores!
jOh, perla de S ;ón 

am or de los am ores!
¡Y o  acudo a tu mansión!

Q uisiera noche y día 
tu rostro contemplar; 
quisiera Madre mía 
tu puro amor lograr.

A co ge  hospitalaria, \.-
j con m aternal am or, 

la mística plegaria 
de un pobre pecador.

Mi corazón deshecho 
late sólo por T í, 
acógete en mi pecho 
y  vive siem pre en mí.

E l cam arín, reform ado recientem ente, tiene pinturas y zóca
los de azulejos, moderno. En  m arco de plata repujada, con cristal, 
se conserva parte del manto que la V irgen  llevaba cuando se 
apareció.

D e la im agen, ya descrita en capítulo anterior, solam ente di» 
rem os que es de talla, labrada en madera de cedro, y  mide 
aproxim adam ente unos 6o centím etros de altura.

No nos ha sido posible registrar con la vista su hechura, por 
no habérsele quitado nunca las vestiduras interiores, que se con
servan aún, y  a pesar de los siglos transcurridos, en perfecto 
estado. >

En la Sacristía, se conservan cuidadosamente los veintinueve 
riquísim os mantos de la A ugusta Soberana, que form an el ves
tuario de la V irgen , todos ellos bordados suntuosam ente en oro, 
plata^ piedras preciosas, sedas de todos colores, etc.' Tam bién 
se halla la curiosa jaula del siglo X V , que utilizaban para sacar 

~ a la V irgen  en procesión, cuando había de ser llevada a la C iu
dad, en casos de sequía o epidem ias.

Las andas, con templete, todo de plata, fueron donadas por 
D. A ntonio Rodríguez Rojas, en el año 1899 .

En  un testero de la sala de peregrinos del Santuario^ está el
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cuadro fam oso, que cita Cervantes, y  que fué pintado exprofeso 
para el Palacio R eal, en tiem pos de Fe lip e  II; cuyo cuadro, de es
caso mérito artístico, fué a parar a los salones de! B anquero, don 
Jo sé  de Salam anca, en M adrid; y , luego, de Palacio, donde se 
hallaba otra vez, lo trajo al Santuario, don Jo sé  del Prado Palacio, 
M arqués de! Rincón de San Ideifonso,

Firm am os en el libro de los Peregrinos, en el que hem os es
crito estas frases:

¡Rosa de S ierra M orena!
¡L irio  de Andalucía!
Desde esta atalaya,
¡Salva a E sp añ a!...

N os despedim os de la V irgen , pidiéndole con todo fervor nos 
conserve buenos cristianos, cum plidores de nuestros deberes, 
para ser los fíelas custodios de las santas tradiciones de nuestros 
antepasados.

Cuando regresam os, el radiante sol andaluz está en su óbito; 
los toros de las ganaderías se han retirado ya de los prados; 
tropezam os con las carretas de bueyes que tornan de su penosa 
labor del día; la jornada ha term inado, y  las vistosas muliliaS, 
con paso cansino, van en busca del descanso...

Anochece .en un magnífico crepúsculo, y  los pastores encién- 
den sus h ogueras...

En Andújar y jueves a 6 de Sepbre. 1934.

LOS TRINITARIOS EN EL CERRO
i

D esde el año 19 30 , y  debido a las gestiones que la Cofradía 
de A nd ú jar hizo, para que el Santuario estuviese m ejor atendi
do, entregaron su custodia y administración a ios Rdos. P P . T r i
nitarios, los que con el m ayor celo procuran la conservación y 
engrandecim iento de aquel santo lugar.

En I.° de abril de 19 30 , el E xcm o . y  Rdo. Sr„ Obispo de 
Jaén, Dr. D Manuel Basulto y  Jim énez, dió posesión oficialm en
te a dicha orden.

Y  desde el 7 del mismo mes, son los Trinitarios los custodios 
de la Patrona de A ndújar.

E llos tienen el propósito de engrandecer aquel palacio de la 
celestial Reina de la S ierra. En  la actualidad existe un notable 
proyecto de reform a y  em bellecim iento del Real Santuario, cu
yas obras han sido empezadas, y  piensan llevar á cabo, bajo la 
protección de la V irgen  y  la ayuda de sus devotos, ya  que ello
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dará gran relieve a la ciudad de A ndújar, pues, aparte de fom en
tar el turism o, serán más num erosos los visitantes a la V IR G E N  
D E  L A  C A B E Z A .

M O S A IC O S  IL 1T U R G IT A N O S  

La Virgen de la Cabeza y la Literatura
N uestros m ejores poetas y  literatos de los siglos de oro, los 

clásicos en el decir, le consagraron sus plumas, en descripciones 
y  loas de inapreciable valor y  arte.

L op e  de V ega describió las fiestas de la rom ería, en su co
media «L a  tragedia d e l,R ey  don Sebastián».

Y  Cervantes, con la «Peregrina» tan donosa y  andariega, nos 
pondera la rom ería sobre las otras rom erías del m undo... «En es
te espacioso y  ameno sitio tiene su asiento, siem pre verde y  apa
cible por el humor que le com unican las aguas del río Jándula, 
que de paso, com o reverencia, le besa las faldas. E l lugar, la p e 
ña, la im agen, los m ilagros, la infinita gente que acude de cerca 
y  lejos, el solem ne día que he dicho, le hacen fam oso en el m un
do y  célebre en España, sobre cuantos lugares la m ás extendi
das m em orias se recuerdan».

(Pérsiles y Segismundo).

Las fiestas llegaron a su m ayor grandeza, en tiem pos de F e 
lipe II, especialm ente el año que im presionado el P rín d p e  m oro 
M uley X eq u e , se convirtió al Cristianism o.

E l «Epítom e de Fundaciones de C&sas Religiosas de M ínim os», 
escrito por el P . Juan de M orales, predicador, im preso en M ála
g a— 1 6 1 2 ,  y  el panegírico H istorial de N uestra Señora de la C a
beza», escrito en 16 7 7 , Por don M anuel Saldedo Olid* hablan de 
dicha conversión m uy am pliam ente.

En  24  de abril de 179 0 , el herm ano m ayor de la Cofradía de 
Colom era, don Santiago Carrillo, donó al Santuario una im agen 
del pastor, Juan A lonso  de Rivas; de cuyo acto libraron el opor
tuno certificado el D r. D . Juan  Fran cisco A m ores y  Balboa, C u 
ra de Santa María de A ndújar, y  don Diego Rafael Alférez, R ec
tor del Santuario, ante la presencia del N otario don D iego M a
nuel O rtiz, dando conocim iento de todo ello al ilustrísim o señor 
don Agustín Rubio de Ceballos, Obispo de Jaén .

D esde aquella ¿poca la im agen del pastor está al pie del tro
no de la V irgen ,
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Durante !a invasión francesa, la orden Franciscana tuvo el 
honor de ser depositaría, en su Convento de Andüjar, de ¡a mi
lagrosa imagen.

\

En abril de 1909 tuvo lugar el acto de la Coronación, por el 
Obispo de Jaén (Dr. Lagaarda), ayudado por los Prelados de Gra
nada y Almería, ante una concurrencia de más de 15 .OOO almas.

En el año 19 16  la visitó D. Alfonso XIII. Posteriormente, vi
sitó el Santuario el día 14  de enero de 1926, acompañado del 
entonces Presidente del Gobierno, don Miguel Primo de Rivera,

La condesa de Gracia Real, levantó de su peculio particular» 
en la principal calle de Andújar, una nueva ermita, para el culto 
de la Virgen de la Cabeza.[(Las obrás se efectuaron durantevlos 
años 19 18 /2 1.

En 1928 se celebraron solemnísimas fiestas en Andújar, y en 
el Real Santuario, en honor y gloria de la Santísima Virgen de 
la Cabeza, para festejar el VII Centenario de su aparición al pas
tor Juan de Rivas.

Con motivo de dichas fiestas centenarias, fué declarada Pa« 
trona de la Diócesis de Jaén.

En la plaza de la Constitución, al lado de la Parroquia de 
San Miguel, levantaron un Monumento conmemorativo a dicho 
Centenario.

Y  en el mismo año — 1928—, inauguróse en las calzadas del 
Real Santuario, un Rosario Monumental, cuyos Misterios fueron 
cantados en bellísimos sonétos; por quince ilustres poetas, casi 
todos andaluces, los que están escritos en letras de bronce, al 
pie de su respectivo monumento.

En los primeros tiempos de la fe, surgen dos imagineros: Ni- 
codemus, que en Jerusalén, esculpe la figura de Jesús; y Lucas, 
el Evangelista, que en Antioquía, reproduce incesantemente la 
efigie de María, con quien vivió mucho tiempo.

La imagen de la Virgen de la Cabeza, se debe al cincel de 
San Lucas.,,

Por ello, por su origen, la Virgen de Andújar, debiera lla
mársela; Incunable de la Escultura. Cristiana.
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A P E N D I C E

En el Santuario se hicieron habitaciones para Rector y  ocho 
capellanes, dedicados ai culto divino de la V irgen .

A ndando el tiem po, quedaron sólo Rector y  cuatro sacerdo
tes/que eran elegidos cada dos años, por el Cabildo y  Cofradía.

Después había R ector y  vice-Rector, y  últimam ente quedó el 
, Santuario a cargo de un Rector, hasta la toma de posesión de la 

Orden Trinitaria. , , ' '

Poseedor el Santuario de cuantiosos bienes, donados por la 
piedad de los fieles, su administración venía teniéndola, desde su 
origen, la Cofradía de A ndújar, fündada cuando organizó el cu l
to de la venerada Im agen.

Y  tanto es así, que según asegura Martín X im ena —- 
A nales E c l.)—  hallándose en Andújar el O bispo de Jaén , don 
Alonso Suárez de ía Fuente el Sauce, por su decreto de 5 de fe
brero de 15 0 5  confirm ó los Estatutos, porque aquella venía go
bernándose, desde hacía más de doscientos años.

E ste  su secular derecho le fué disputado por el clérigo C ris
tóbal O livares, por los años 1 5 1 8 - 1 520.

En  abril de 1 5 1 8' dió León X  una Bula en favor de la Cofra
día, reconociéndola como única adm inistradora de los bienes del 
Santuario, incluso el nom bram iento y  separación de capellanes.

E l mismo Martín X im ena, refiere en sus citados A nales, que 
se suscitó otro pleito sobre la adm inistración del Santuario, por 
el Licenciado Cristóbal Porcel, y  por sentencia dél tribunal de 
la Rota, que fué confirmado por la Bula del Papa Ju lio  III, dada 
en Rom a a 2 2  de diciem bre de 15 5 2 ,  y  mandando que nunca 
mas fuese molestada la Cofradía en su derecho de Patronato 
perpétuo...

Pero todavía después, tuvo otro pleito, prom ovido por los 
Carm elitas descalzos de Andújar, en I 59°> fundándolo en que el 
M onte en que estaba el Santuario, les pertenecía. .

Y  las Cofradías, ayudadas por el Obispo de Jaén , don Fran 
cisco Sarm iento, se opusieron a la pretensión, y  la sentencia, 
confirmada por D . Lope de V elasco , Juez A postó lico  del Nuncio 
de Su Santidad, en 3 de Ju lio  de 1595» les fué favorable.
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B I B L I O G R A F I A

Obras que tratan de Andftjar, y  de la historia de Nuestra 
Señora de la Cabeza

N O B L E Z A  D E  A N D A L U C IA , por Gonzalo A rgo te  de M o- 
l ¡na<— E dición  ilustrada, corregida y  anotada, por don M anuel 
Muñoz G arnica, Canónigo de Ja é n ,— (Jaén 18 6 6 . La edición 
prim itiva, en S ev illa -15  38 ^  ~

H IS T O R IA  E C L E S IA S T IC A  D E L  R EIN O  Y  O B ISP A D O  
D E  JA E N , por el M aestro Fran cisco  de R us Puerta, de Baeza; 
Prior de la villa de B aiién .— Im preso en Jaén , año IÓ34-

A N A L E S  E C L E S IA S T IC O S  D E  JA E N , por Martín de X i-  
mena Ju rad o.— M adrid, 16 5 2 ,

V ID A , M A R T IR IO , T R A S L A C IO N  Y  M IR A G R O S  D E 
S A N  E U F R A S IO , O B ISPO  Y  P A T R O N  D E  A N D U JA R , por 
A ntonio Terrones de R o b re s .— Im preso en Granada, año 1657* 

P A N E G IR IC O  H IS T O R IA L  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  
L A  C A B E Z A  D E  S IE R R A  M O R E N A , por D . Manuel Salcedo 
O lid, A lgualcil m ayor de. La santa Inquisición. M adrid. 16 7 /  
— 4 .a edición.

C A R T A S  D E L  S A N T U A R IO  S O B R E  E L  O R IG E N , A P A 
R IC IO N  Y  C U L T O  D E  L A  IM A G E N  D E  L A  P A T R O N A  D E  
A N D U JA R , por el canónigo L ectora! de la Santa Ig lesia  de Jaén, 
D r. D . M anuel Muñoz y  G arn ica.— (Ediciones 18 6 $ — Jaén y

^ C O M P E N D IO  D E  L A  H IS T O R IA  D E  S A L C E D O  O LID , 
por José  M .a de A ndújar, im preso en el año 18 8 5 .

A L B U M  D E  F O T O G R A F IA S  D E  L A  R O M E R IA  D E  
N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  L a  C A B E Z A  E N  S I E R R A  M O R E 
N A  con una relación de S . M é s ía — en M adrid, año 1890 .

H IS T O R IA  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  L A  C A B E Z A  D E  
S IE R R A  M O R E N A , por Lu isa F e  Jim énez.— En M adrid, 19 0 0 .

R A M O  D E  P E N S A M IE N T O S  Q U E  A  L A  S A N T IS IM A  
V IR G E N  D E  L A  C A B E Z A , P A T R O N A  D E  A N D U JA R , le de» 
dica la señora doña Fran cisca de Lem us de F lores Suazo.
•— Jaén , año 18 8 4 . _ _ . _ .

O P U SC U L O  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  L A  C A B E Z A , 
excelsa Patrona del pueblo de IR U riC H A  (Soria), por D . M a
riano Casado A gu ilera .— M adrid, I 9Q9 - -

G U IA  D E L  C O F R A D E , por don Ram ón Rodríguez D élgado 
de M endoza.— En A ndújar, año 1 9 1 1 .

C R O N IC A  D E  L A S  F I E S T A S  C E N T E N A R IA S , por Jo sé  
Gil Parrado, P bro .— Baeza, año 19 2 8 .
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NOVENA EN HONOR DE N U ESTRA  SEÑ O RA D E  L A  
CABEZA, PATRONA D E BURJASOT.—Impreso en Burja
sot, año 1932.

N O V E N A  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  L A  C A B E Z A , 
por don Bartolom é Pérez y G uzm án.— Im presa en Toledo. 

E N C IC L O P E D IA  E S P A S A  C A L P E , S . A ., Madrid.

Periódicos y revistas que han publicado artículos e infor
maciones sobre ¡a Virgen de la Cabeza; notas del 

Santuario, fiestas, etc.
E L  G U A D A L Q U IV IR .— Sem anario de A ndújar. — A ñ os

19 2 2 — 19 34
M IR A N D Q  A L  S A N T U A R IO .— Revista mensual de A n d ú

ja r .— Años 19 2 2 — 1 9 3 1 ,  '
BU R JA SO T .—Revista de Burjasot.—Agosto, Septiem bre, 

Octubre— 1927. ■ v
D O N  L O P E  D E S O S A .— Crónica mensual de la provincia 

de Jaén . A ñ o 19 14 .
A  B  C — D iafio  de M adrid.— Años: 19 2 2  y  A gosto de 19 3 4 . 
L A  R E G E N E R A C IO N ,-D ia r io  de Ja én .— A b ril de 19 2 2 . 
D IA R IO  D E  V A L E N C IA .— V alencia .— Septiem bre de 19 26 . 
IR IS  D E  P A Z .— Revista de M adrid.— n .° 6 20  de M ayo 1909 . 
L A  H O R M IG A  D E  O RO — de B arcelona.— n.° 1 9 — M ayo 

de 19 09
E L  D E B A T E .— de Madrid. —Febrerofde 1934 .

Relación de los documentos desaparecidos y citados por 
muchos autores, de ios cuales han tomado sus notas

para, escribir sus libros
E L  L IB R O  D E  L O S  F U E R O S  D E  A N D Ú JA R , que mandó 

escribir el R e y  D . Fernando — Donde había gran núm ero de 
pergam inos firm ados por Papas y  Reyes, y  que han desapareci
do tal vez para siempre, por falta com pleta de celo en los encar
gados de su custodia.

HISTORIA D E  ANDUJAR Y  DE S U S  S A N T O S , por .don 
Manuel Salcedo Olid.—Curioso manuscrito desaparecido, como 
todos los documentos del Archivo de A nd újar.

E S T A T U T O S  O R IG IN A L E S — D el año 1505.
- B R E V E  A P O S T O L IC O .— Sobre las facultades de la C©« 

íradía
IN FO R M A C IO N  Q U E  M ANDO  H A C E R  E L  O BISPO  D E  

JA E N , don A ntonio Brizuela.— 16 9 7 ,
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FU N D A C IO N  D E  L A  E R M IT A  D E L  R O S A R IO .
L O S  E S T A T U T O S  P A R A  C A P E L L A N E S , H E R M A N O S  Y  

E R M IT A Ñ O S  D E L  S A N T U A R IO , que autorizó el O bispo de 
Ja é n  D . Antonio Brizuela Salam anca.— De 17 0 1 ';

E JE C U T O R IA , D E S P O S E Y E N D O  D E L  S A N T U A R IO  A  
L O S  C A R M E L IT A S .

L IB R O  D E  L O S  C O F R A D E S .
D E  L A  A P A R IC IO N  D E  L A  S A G R A D A  IM A G E N  Y  S U S  

M IL A G R O S . •*
L IB R O  D E  L A S  C O F R A D IA S  D E L  S A N T U A R IO , S U  

A N T IG Ü E D A D  Y  TIEM PO  EN  Q U E  F U E  H A L L A D A  L A  
S A G R A D A  IM A G E N .

M A N D A M IE N T O S  D E L  C A R D E N A L  S A N D O V A L  P A 
R A  Q U E  H A L L A  S A N T O S  O L E O S  E N  E L  S A N T U A R I O -  
Del año 16 29 .

Todos estos libros, com prendía el legajo 23, depositado en 
el archivo del Convento de Sa,nta Catalina, de Baeza.— Como 
resultado de circunstancias políticas de Baeza fueron algunos de 
ellos,— según nos han dicho,—  a Jaén , otros a Madrid; y tal vez 
en el Instituto de Córdoba exista alguna de las obras precitadas,,

E n  el archivo de la V irgen  no queda ningún documento ori
ginal.

Otro de los libros, m uy interesantes, también desaparecido, 
es el E P IT O M E  D E  L A  FU N D A C IO N  D E  LO S M IN IM O S 
E N  L A  P R O V IN C IA  D E  A N D A L U C IA .

La historia de la V irgen , más com pleta, es la de Salcedo 
Olid,— (16 77) y  es bastante deficiente, llena de errores, y  lagu
nas de tiempo, que hace preciso recurrir a otros docum entos.—  
E l mismo autor se quejaba de no haber podido encontrar los da ’ 
tos necesarios, para su citado libro, por haberse perdido los pri
m eros docum entos que trataban de la aparición y  fundación de 
la Cofradía.

Esto  dió motivo a las célebres cartas de Muñoz Garnica.
E l canónigo de Jaén , en sus cinco cartas, dice lo siguiente:
C a r t a  P r im e r a .— Jaén 9 de m ayo de 18 6 5 .
D uda de la procedencia de la Imagen: ¿Por qué atribuir esta 

escultura a San Lucas? ¿Por qué inventar ^jna visita de San Pe
dro á San Eufrasio para traérsela?.— Considera apócrifo el C ro
nicón atribuido a F lavio  Dextro. /

C a r t a  S e g u n d a .— 10  de m ayo de 18 6 5 .
En  ella dice, que el ignorado artífice de la venerada estatua,
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pertenece a la edad media, como se deduce de su forma bizanti
na, o imitación del arte griego.

A ñadiendo, que los A póstoles y  sus discípulos empezaron la 
historia de la Iglesia, no la de la pintura y  escultura cristiana.

Pero luego concede la posibilidad de que la Im agen de la Ca
bera fuera talláda en los prim eros siglos de la E ra  Cristiana, re
cibiendo culto hasta la invasión de los árabes, que fué escondi
da en la Sierra por los cristianos fugitivos.

En  la tercera de sus cartas ( i I  m ayo 186 5) habla del culto 
a la V irgen  y de las 80 Cofradías establecidas en las provincias 
de Andalucía y  Castilla...

En la cuarta (12/5/65) describe las fiestas de la romería, en 
aquellos tiem pos...

Y  en la quinta ( 16  de junio de 18 6 5) hace especial relación de 
los docum entos,— que se han extraviado unos y quemados otros, 
— y  que sirvieron al S r. Muñoz Garnica para escribir sus cartas; 
docum etos que nosotros llamaríamos N E G A T IV O S , ya  que no 
hem os podido com probar las afirm aciones del S r. Garnica.

E P I L O G A L
Y  aquí term inan estas páginas consagradas a la D ivina S o b e

rana, Señora que tiene su trono en el corazón de...

S ierra M orena, la bella, 
la de los rudos peñascos 
atalaya de Castilla, 
del suelo andaluz, am p aro !...

Valencia y Septiembre de 1934.
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La epopeya del Santuario

Rivalizando con las sublim es epopeyas del Alcázar de T oledo 

y  del cuartel de Sim ancas, se verificó otra que ha tenido reso- 

nancia universal porque ha disputado tam bién, sin duda con 

ventaja, las glorias de Sagunto y Num ancia, m erced al puñado 

de héroes y  de m ártires que allí se refugiaron para honrar con 

su sacrificio las virtudes, las tradiciones y  las glorias de nuestra 

Patria: la epopeya del Santuario de la V irgen  de la Cabeza.

E ste  Santuario se halla enclavado en la cima de uno de los 

cerros más altos de Sierra M orena, a 33  kilóm etros de Andú

jar, accesible sólo por una parte reducida, y  hubiera sido inex

pugnable si sus heroicos defensores hubieran podido disponer 

de los elem entos bélicos necesarios a la grandiosa em presa que 
allí se iba a desarrollar, frente a la curiosidad y  a la adm iración 

del mundo.
D oscientos cincuenta guardias civiles, cien falangistas y  mil
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doscientas persohas no combatientes, entre las que había 
mujeres y niños, se distribuyeron en el Santuario y en el 
palacio del marqués de Cayo del Rey en el Lugar Nuevo, jun
to al río Jánduia. El capitán Reparaz, que era jete de la 
Comandancia de la Guardia civil de Andújar cuando el Mo
vimiento, nos dice en su libro «Desde el cuartel general de 
Miaja, al Santuario de la Virgen de la Cabeza», que los mandos 
quedaron constituidos por el jete Santiago Cortés, capitán de la 
Guardia civil; por el capitán y los tenientes del mismo Cuerpo, 
Manuel Rodríguez Ramírez, Francisco Ruano Beltrán, y Manuel 
Rueda García; teniente y brigadas de Carabineros, Juan Prie
to Gallego, Juan Maldonado Rodríguez y Juan Molina San. 
chez. Ruano era el jefe de la posición de Lugar Nuevo. Y o  he 
tenido el honor de besar su mano, pensando que besaba a Es
paña.

Entraron en las posiciones en agosto de 1936. La posición 
más indefendible érala del Lugar Nuevo, por lo que llegó un 
momento en que no hubo más remedio que evacuarla. La eva
cuación la describe así el capitán Reparaz: «A las nueve de la 
noche del día 12  de abril de 1937, comenzó la evacuación del 
Lugar Nuevo bajo el fuego de los rojos. Noche horrible de llu
via, de viento y de frío. El teniente Ruano había tomado esta 
decisión, después de convencerse de que los rojos terminarían 
rápidamente con la resistencia. La evacuación fué penosísima. 
En recorrer los cuatro kilómetros que séparaban las dos posi* 
ciones, invirtieron los heroicos españoles cerca de veinticuatro 
horas.

El primer grupo llegó al Santuario a las tres y media de la 
tarde. Cortés presidía el enterramiento de uno de los heridos 
en los últimos ataques.

—Mi capitán— le dijeron.—Hemos evacuado Lugar Nuevo, 
Venimos organizados en grupos. Cubre la retirada un último 
grupo al mando del teniente Ruano.

Ordenó Cortés que todos los combatientes ocupasen sus 
puestos, en previsión de una sorpresa.

A las siete y media de la tarde, llegó la mayoría de los fugi«
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tivos. Pero faltaban algunos, rezagados forzosamente. U no de 

ellos era la esposa del teniente Ruano, que ¡legó al Santuario 

en un estado lamentable de extenuación. Cortés relata el hecho 

en su parte de operaciones:
«Como quedan* algunos rezagados que por falta de energía 

no han podido seguir a los demás, por la áspera pendiente que 

han tenido que escalar, sin luna, y  entre una gran espesura.de 

monte alto, dispongo que dos oficiales del Santuario, apoyados 
por el servicio de seguridad, se destaquen con grupos de fuensa 

y vayan en busca de los que faltan^ ya  que la ligera niebla que 

les viene protegiendo en esta marcha de locura, a que se han 

arriesgado y de la que van a salir con vida gracias a la protec

ción de la V irgen , ha desaparecido.
Pobres m ujeres, decaídas y  sin ropa, ya que la han dejado 

prendida eñ la espesura del monte, llegaron extenuadas y sin 

ánimo para nada.. Extenuadas van quedándo amontonadas en 

los corredores y  escaleras de este sagrado recinto, donde con 

toda solicitud las atienden las de aquí con los escasos medios de 

que disponen»,
La situación era cada vez m ás insostenible. Carecían de víve

res y de abrigo. Disminuían las municiones. Las bajas aumen

taban considerablem ente. L» aviación nacionalista extrem aba su 

celo para proveer a los sitiados, pero más de la mitad de los 

paquetes caían en terreno rojo. El piloto, que más se distinguió 

en este servicio fué el heroico capitán Carlos de H aya, una de 

las figuras más notables de la aviación nacional. De él se cuen

tan episodios que acreditan su pericia y  su valor.
Carlos de H aya supo una vez que un legionario había caído 

con su  paracaídas a tierra de momento en poder de los rojos. 

H aya salió a buscarle él solo, aterrizó junto a él, lo  recogió y 

volvió a em prender el V u elo. Otra vez los rojos le hicieron sa

ber que si continuaba com batiendo contra, ellos le matarían la 

mujer y los hijos, que tenían en su poder. Carlos de H aya se 

mostró im pasible ante la criminal amenaza y  continuó sus proe

zas al servicio de la España de Franco.

Pero lo reducido del espacio de que disponían los defensa*
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res del Santuario, no perm itía a Carlos de H aya auxiliarles con 

la eficacia que su gran em peño quería. E sto  hacía que los s itia

dos se vieran envueltos, cada d ía  que pasaba, en m ayores apu

ros. E n  la desesperación del ham bre com ían yerbas que pro

dujeron varias intoxicaciones. N o tenían agua para el aseo y ya 

les iba faltando hasta para beber. «Más que h om bres— decía el 

capitán Cortés en su .p a rte — son esqueletos los pocos hom bres 

que aún se m antienen en pie. Dos terceras partes se hallan tan 

decaídos, que no les es posible m overse. S iguen en los parape

tos porque no h ay otro alojam iento. T o d o  por D ios y  por la 

Patria». E l 27 de abril decía el capitán Cortés: Participo a 

vuecencia— parte dirigido al general Q ueipo de L lan o— que en 

el día de h oy ha sido tan tenaz y  m ortífera la actuación del ar* 

ma de A rtillería , que no existe un rincón del Santuario  fuera 

del alcance de la m ism a. L as escenas que aquí se han d esarro

llado, no son para describirlas: heridos de días anteriores, m uer

tos en los rincones en que se hallaban; fam ilias casi desap areci

das, unos por la acción de la m etralla, los más sepultados entre 

los escom bros. L o s que han sido sacados con vida, sin poder 

curarse, por haber destruido la m etralla la parte destinada a boti

quín. Tam bién se hallan inaprovechables los pocos víveres de 

que disponíam os. E n  las escasas piedras que entre las cuevas 

h ay, van a pasar la noche esas pobres m ujeres y  niños aguan

tando la lluvia y  el viento d e  esa noche torm entosa, y  el co n s. 

tante paqueo que no cesa»-
E ra  m ilagroso lo que estaba ocurriendo. U n puñado de h o m 

bres escuálidos tenía a raya a num erosísim os enem igos, que 
no cesaban de acum ular gente y  m aterial, corno si trataran de 

conquistar m edio m undo. Tanques, cañones, am etralladoras, 

carros de asalto, todo lo m ejor que tenían allí lo llevaban para 

realizar la hom brada de que m iles de hom bres con estos p er

trechos vencieran a unos cuantos fantasm as hum anos. En  el 

Santuario no cedía lo más m ínim o la entereza de aquellos h é

roes. «Por D ios y  por la  Patria es todo», decía Cortés. Y  porque 

sentían a Dios y  a la Patria tan dentro dé sí es por lo que lu

chaban con igual denuedo que si su situación fuese ventajosa,
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D onde había una m ujer y  un niño, había otros tantos ém ulos 

dei heroísm o. T odos rivalizaban en obedecer Jas órdenes del c a 

pitán Cortés. Pero e! cerco se achicaba de modo alarm ante. L o s 

tanques y  los carros de asalto subían por las calzadas que da- 
ban acceso a la cum bre del Dolor y de la G loria. L a s  casas pró 

x im ss estaban ya  destru idas. Del Santuario no quedaban más 
que unos retazos de pared. L o s reductos y  las trincheras habían 

sido deshechas. L o s  h éroes no eran dueños del terreno que p i

saban. E l Qapitán Cortés recibió una herida de bala en un m us

lo y otra en una clavícula. N o obstante, continuó en la lucha y 

se disponía a disparar con una am etralladora cuando le alcanzó 

un cañcnrzo en el vientre, que le destrozó los intestinos. Su  úiti- 

rao parte h.-bía sido el 30 de abril: «Incontenible. Rápido auxilio  

aviación*. Y  ya  no hubo más. Al día siguiente, prim ero de m a

yo , a m edio día, los rojos pudieron gozar la proeza ridicula de 

entrar en el Santuario, después de haber dem ostrado, a lo largo 

del asedio, su incapacidad, su cobardía, sus instintos de fiera. 

A l l í  usaron eí m ism o procedim iento indigno de las amenazas 

crim inales que ya  habían usado sin éxito en el A lcázar, en el 

cuartel de Sim ancas y  con el m ism o Carlos de H a y a . L o s ro jos 

llevaron hasta las proxim idades del Santuario a la madne dei 

tertiente Rueda y por m edio de un alta voz la obligaron a que 

recom endase a su hijo la rendición. E l teniente Rueda cum plió 

con el deber que él honor im pone a un m ilitar en casos com o 

aquél. T am bién  ¿levaron e n  otra ocasión a un tío del teniente 
Ruano, quien debe su vida a la Providencia, y  lo m ism o a ia 

respetable m adre de Rueda, le obligaron a decirle que capitula

ra para salvar todos la vida. Pero com o todos tenían su vida 

para D ios y  para la Patria, y  no p ara-lo s  ro jos, resistieron  las 

cobardes intim idaciones de éstos, y  así, Ruano y  Rueda rep i

tieron la historia de tantos Guzm anes com o ha dado de sí la 

lucha.
No fueron, pues, vencidos los héroes del Santuario, sino ani

quilados por ia sed y  el ham bre, que hicieron más estragos que 

las balas; y  aún, cuando los conducían prisioneros en camiones, 
entre m iserables improperios, criminales chanzas y  ordinarias
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alegrías de aquellos cuerpos escuálidos, m edio desnudos, sur 

gía una deslum hrante aureola que no quería ser callada, y  era 

la aureola del héroe español que mira a la m uerte cara a cara, 

a fin de vindicar, con su esplendorosa serenidad, a la Patria v ili

pendiada y  dolorida.

El capitán Cortés íué conducido al hospital provisional que 

había instalado en Peñallana, lugar a catorce k ilóm etros de An~ 

dújar.^AUí se dispuso a curarle un módico m ilitar. E l capitán 

Cortés, ya en estado agónico, lo g ó  al m édico que le rem atara. 

Pidió agua. Ü n esbirro arm ado, tan despreciable com o los sayo 

nes que tanto®m artirizaron a Je sú s, le dijo: «H om bre, sí, voy a 

darte agua. Torna*. Y  cogiendo un ladrillo le dió con ¡él un 

tuerte golpe en la boca. Poco después m urió aquel glorio

so ejem plar del patriotism o español, dejando una m uestra san 

grante de lo que era el hum anistarism o y  la valentía de los 

ro jos.

Sobre  aquella cum bre m artirizada se salvó la Cruz de Cristo, 

com o señal cierta de que su reinado es eterno. Cruz y  cum bre 

a las que se le pueden aplicar estos lindos versos de G'rilo:

«¡Qué alta está la cumbre! 
jLa[Cruz qué alta! »
Para llegar al cielo,

¡cuán poco taita!»

A hora taita m enos. Han acortado la distancia los sublim es 

episodios allí desarrollados. S i v iv iera  Cervantes, tal vez no su

piera qué decir de esas ruinas g loriosas, com o supo dedicar 

grandes bellezas literarias a la cum bre del Dolor y  de la Gloria, 

que desde ahora rebasa todo lo que el entendim iento humano 

puede concebir, pues esos héroes del Santuario, que no dejaron 

de pensar en España, que llevaban las luces de la te en su co

razón, se propusieron, no repetir la historia, sino escribir una 

historia nueva que nadie sabrá interpretar con la fuerza espiri

tual que contiene.

Loor para los que viven; veneración para los que cayeron;
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gratitud para todos, con la prom esa solem ne de que no hemos 
de envilecer la Patria que ellos han sabido glorificar.

N O T A .— Este capítulo está tom ado, con autorización del 
autor, en obsequio de la V irgen  de ¡a Cabeza, del libro A M O R  

Y  D O LO R  D E E S P A Ñ A , escrito por D. Francisco A rias Abad¿ 
m aestro nacional de A ndújar.

L A U S  D E O
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